
LA 
MASONERIA 
EN ARAGON 

LA masonerianos resulta, como 
paulovianamenle nos ense· 
ñaran, un misterio un tanto 

morboso a los españoles ... Evoca 
misas negras, profanación de hos­
tias, asesinatos de niños, culto a 
Satanás, venganzas sangrien­
tas ..... (1, 22) Y siniestras amenazas 
a esas eternas esencias de la his­
pana patria que tanta gente parece 
ingerir en su cocacola cotidiana. 

Bestia negra de la última dictadura, 
su persecución fue una de las ob­
sesiones predilectas de Franco 
que terminó encontrando masones 
incluso entre sus propios minis­
tros. la cantinela de la .. conspira­
ción judeo-masónica,. sirviÓ du­
rante lustros para justificar lo inex­
plicable. 

Sociedad bastante menos secreta 
que el Opus Dei o las fratrras uca­
deas, la masonería es mal conoci­
da. Por ello se puede destacar la 
aparición de libros como éste (*) 
en la medida en que relegan los 
fantasmas al desván y reducen las 
cosas a~sus términos históricos. 
Ferrer Benime~ es, sin duda, nues· 
tro primer especialista en masone­
rfa.En este libro aborda el estudio 
de la masonerla en Aragón, región 
a la que siempre ha estado espe­
cialmente vinculado por sus activi­
dades universitarias. Son 663 pá­
ginas repartidas en tres volúmenes 
a lo largo de las que se estudian 
con todo detalle los avalares de la 
masonería aragonesa. 

La aparición de la masonerla en 
Aragóndatac.: 1813,alamparode 
la ocupación de tos ejércitos napo­
leónicos y fue tan fugaz como ésta. 
A pesar de cuanto se ha escrito 
sobre las relaciones entre la maso­
nerla y el ~bera~smo,la masonerla 
desaparece en Aragón y hasta 
1869 .,no hay noticias fidedignas 
relativas a la masonería en Ara­
g6n,. (1, 104). Tras la revoluci6nde 
septiembre de 1868 es cuando 
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Libros 
realmente se organiza la masone­
rla aragonesa, aunque no exenta 
de las escisiones que afectaban al 
conjunto de la masonerla españo· 
la, muy pronto dividida entre el 
Gran Oriente de España y el Gran 
Oriente Nacional. 

A partir de la fundaci6n, en fecha 
Ignorada pero antes de 1873, de la 
logia .,Caballeros de la Noche 
n .o 68» de Zaragoza, Ferrer Benl­
meli emprende un minucioso es­
tudio, en la medida en que la do­
cumentaci6n se lo permite, de to­
das y cada una de las logias y trián­
gulos que, con metor o peor fortu­
na, fueron apareciendo y desapa­
reciendo a lo largo y ancho de la 
geograla aragonesa. De vez en 
cuando surgen noticias de bs fre­
cuentes roces de los masones con 
obispos, jesuitas, ajuntamientos, 
judicatura y demás fuerzas vivas, 
en una época en la que el califica­
tivo de masón era un insulto del 
que no pocas veces se pedian 
cuentas. Con ocasión de la I Gue­
rra Mundial los masones aragone­
ses apoyaron sin reservas la pos­
tura del gobierno de Romanones. 
Más reticentes se mostraron ante 
la dictadura de Primo de Rivera, 
cuya calda saludaron con entu­
siasmo algunas logias. A medida 
que avanzaba el primer tercio del 
siglo XX la masonerfa aragonesa, 
como toda la española, se vio cada 
vez más afectada por loos aconte­
cimientos poNticos y su apoliti· 
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cisma programático ampliamente 
rebasado por los acontecimientos. 
No faltaron en Arag6n las logias 
que adoptaron una postura, que 
habrían de pagar bien cara, abier· 
tamente republicana y antifascista. 

El Nbro de Ferrer Benimeli tiene los 
méritos y las servidumbres de las 
monograflas científicas de este ti­
po. Ha tenido que partir de cero y 
enfrentarse a una ampNadocumen­
taci6n . Este es, sin duda, uno de 
los principales méritos del libro: la 
riqueza documental que contiene y 
a la que ha dado amplia cabida aún 
a riesgo de que resulte, en ocasio­
nes, reiterativo. Nos da, 'honesta­
mente, la imagen trágica de lo que 
significó ser masón en el Aragón 
de 1936. El primer decreto de los 
insurrectos contra la masonería se 
remonta al 15 de septiem bre de 
1936, reiterado por otro del 21 de 
diciembre de 1938. Los masones 
son incluidos en la Ley de Respon· 
sabi~dades PoHticas de 9 de fe­
brero de 1939_ Toda esta panoplia 
legal es rematada ell de marzo de 
1940 con la creación del Tribunal 
Especial de Represión de la Maso­
nerfa y el Comunismo que estuvo 
formalmente vigente hasta su sus­
titución, en 1963, por el triste­
mente célebre Tribunal de Orden 
PúbUco. 

Ni que decir liene que no hubieron 
de esperar los masones aragone­
ses a la promulgación de tantoapa­
rato legislativo para ir abando­
nando el mundo de los vivos. Nu­
merosos y escalofriantes son los 
datos que aporta Ferrer Benimeli 
sobre la sangrienta represi6n con­
tra los masones fuera del ámbito 
aragonés (111, 111-116). El capitulo 
(XXVlJl) dedicado a la represión de 
la masonería en Huesca es harto 
elocuente, como lo son también las 
páginas (111, 187-1963) dedicadas 
a la represión en el distrito zarago­
zanode San Pablo. Como incica el 
autor en la presentación (1, 11), 
afueron muy contados los maso­
nes aragoneses que quedaron con 
vida-. 

Pocos aspectos hay de la historia 
de nuestra postguerra que no re­
zumen sangre muy consciente· 
mente vertida. No tenIa por qué ser 
la masonerla -ivae victls!- una 
excepci6n a tan sangrienta norma. 
• FERNANDO REIGOSA 
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